
La lisonja y la adu­
lación degradan al 
que las prodiga; de­
primen envilecen y 
deprecian a ios pue­
blos, si las emplean 
para defender sus 
derechos. La verdad 
les dignifica y enal­

tece. E L P U E B L O 
P E R I Ó D I C O R E F L E J O F I E L D E L A O P I N I Ó N P Ú B L I Q A Y D E F E N S O R D E L A S C L A S E S Q U E T R A B A J A N 

Don Quijote simbo­
liza el ideal precur­
sor de las grandes 

obras humanas. 
Sancho Panza, el 
despreciable con­
vencionalismo del 
diario vivir indivi­
dual. Sin ideal, no 
se vive: se vegeta. 
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Allí quedan los prisioneros 
Retornan de Marruecos las tropas 

que allá fueron tras el desastre de 
Annua l a imponer la soberanía de Es­
p a ñ a en el R i f y a proteger la acción 
civil izadora en el mismo,impuesta por 
las naciones signatarias de la Confe­
rencia de Algeciras . 

Entre los alegres pasodobles y atro­
nadores aplausos con que se recibe a 
los hijos del pueblo que cumpliendo 
deberes militares vuelven alegres de 
la c a m p a ñ a , parece se escuchan im­
perceptibles notas tristes de amargu­
ra inmensa, lanzadas al aire por las 
madres de los que allí quedaron y sus­
piros vagos de espí r i tu impotente ex­
halados por el alma de la patria, que 
l lora , sin poder l ibrar los , la suerte de 
los prisioneros. 

¡Allí queda aquel p u ñ a d o de valien­
tes esperando su l iberación, tras un 
año de cautiverio! 

¿Es falta de diplomacia para resca­
tarlos? ¿Impotencia del Gobierno para 

conseguirlo? ¿Fal ta de autoridad y as­
cendiente cerca de los jefes de kabilas 
enemigas en los q u é lo intentaron? 

Sea lo que fuere, el pa ís no debe mi­
rar con indiferencia la suerte de aque­
llos már t i r e s , v íc t imas primeras de la 
catástrofe que tantas vidas y tanto di­
nero cuesta a E s p a ñ a . 

Una acción colectiva intensa en pro 
de su libertad, es lo único que obliga­
r á al Gobierno a prestar más atención 
al asunto y a que encuentre la fórmu­
la para restituir a sus hogares a los 
supervivientes de Monte Ar ru i t y de­
más prisioneros de esta suicida cam­
p a ñ a . 

¡A voz en grito debe pedirse al Go­
bierno una eficaz gest ión para liber­
tarlos y restituirlos a E s p a ñ a ! 

¿Por q u é no se inicia en Cádiz, ciu­
dad noble por su historia, y eminente­
mente humana?... 

JUAN DEL PUEBLO 

Indulto que es de justicia 
E l de los penados militares. Nadie le 

censura r í a . E l pa í s entero lo ver ía con 
agrado. ¿Por q u é no se concede? 

E n Valencia y Cartagena, aparte de 
otros sitios, hay un centenar de mu­
chachos jóvenes que en los primeros 
años de la guerra de Afr ica deserta­
ron, y en los Consejos de guerra se 
les condenó a treinta años de reclu­
sión. Esos Consejos de guerra, ¿qué 
tendr ían que hacer con los responsa­
bles de la catástrofe de Annual? 

Con razón pedía Prieto en el Con­
greso el indulto de estos penados, que 
llevan más de diez años de martirio. 

Esperamos que el ministro de la 
Guerra no demore por más tiempo lo 
que en tantas ocasiones han esperado 
inú t i lmente centenares de familias de 
soldados españoles . 

¿No es demasiada crueldad? 

Sociedad de Tipógrafos 
Con motivo de celebrar el Domin­

go 11 del presente Junio el X X I X ani­
versario de su fundación, dicha enti­
dad ce lebra rá un acto literario-social. 

Por las gestiones que se vienen efec­
tuando por su Junta Directiva y Co­
misión nombrada al efecto, promete 
ser un acto de verdadera importancia. 

Toman parte en ella los compañe ros 
t ipógrafos Juan A . Santander, Diego 
Cepil lo, Ricardo G . Salazar, Manuel 
del R io , Antonio Quero, Mariano Can­
celo, José L . González y otros. 

También t o m a r á parte el ca tedrát ico 
del Instituto de Jerez de la Frontera 
D. Antonio Roma Rubíes . 

De Jerez ha sido invitado el Presi­
dente de los Tipógrafos , al que acom­
p a ñ a r á n varios amigos de aquella lo­
calidad. 

De Sevil la han sido invitados el Pre­
sidente de la Federac ión Tipográfica y 
el Delegado en esa de la Sección de 
Cádiz. 

Como de costumbre se invi tará a los 
Presidentes de las Sociedades consti­
tuidas en esta localidad. 

Después de la Velada literio-social, 
se ce lebra rá una comida ínt ima. Ex i s ­
te gran entusiasmo para la celebra­
ción de estos actos. 

¡a la Fede rac ión de Uniones sindicales 
¿de obreros (Afa); mil lón y medio a la 
^Federación de organizaciones de fun­
c ionar ios , y otro millón y medio a la 
Unión general de sindicatos cristianos. 

Sigue en importancia Inglaterra: la 
|c ifra redonda es de ocho millones de 
^indicados, pertenecientes seis y me-

io al Congreso de las Trades Unión , 
| y el resto, mil lón y medio, a la Fede­
r a c i ó n General de las Trades Unión . 

Italia tiene tres millones cien mi l 
indicados. 

Francia ocupa el cuarto lugar en la 
stadíst ica, con dos millones quinien-
os mi l asalariados, de los que tan so-
o a la Confederación General del Tra-
ajo corresponden 2 millones 48 m i l . 

E n Bélgica, l a s indicación es de 
20.000 obreros. 

Y sigue ya en n ú m e r o E s p a ñ a , a la 
ue se le asigna un contingente de 
85.000 obreros organizados societa-
iamente: de ellos, 665.000 son miem­

b r o s adheridos a la Confederación Na­
cional del Trabajo (sindicatos únicos) , 
-según los estados del ú l t imo Congreso 
Celebrado por dicha corporac ión en 
Diciembre de 1919, y 220.0001a Unión 
General de Trabajadores (partido obre­
ro socialista.) 

A la vista de és tas alentadoras oi-

D. Manuel Rodríguez Pinero 
Por telegramas enviados a Diario de 

Cádiz por la familia y amigos particu­
lares y polí t icos del Sr. Rodr íguez P i ­
nero, se ha habido en Cádiz, que la 
operac ión qu i rú rg ica sufrida por el 
popular abogado jefe provincial de 
los reformistas, la efectuó el Doctor 
Mackay, de Huelva, con resultado sa­
tisfactorio para la salud del paciente. 

E l Sr . Rodr íguez Pinero, sufría una 
molesta afección al es tómago que de­
t e rminó la operac ión a que se ha so­
metido y de la que al parecer q u e d a r á 
curado. 

Felicitamos en primer lugar al pa­
ciente y a toda su respetable familia, 
a l eg rándonos que recobre la salud tan 
esclarecido jurisconsulto y entusiasta 
gaditano. % 

De unos datos estadís t icos publica­
dos por la Oficina Internacional del 
Trabajo, tomamos los siguientes apun­
tes, referentes a la s indicación mun­
dial , a partir de 1920. 

L a nac ión que cuenta con una cifra 
superior de elementos sindicados es 
Alemania: alcanza a 13 millones, 8 de 
los cuales corresponden a la Federa­
ción General de sindicatos; un mil lón 

•fras, causa gran pena en el á n i m o el 
desagradable incidente ocurrido hace 
pocos días y en el que han sido prota­
gonistas el batallador socialista Inda­
lecio Prieto y dos sindicalistas libres 
de Barcelona, poniendo bien de relie­
ve cuan funesta es para la clase obrera 
la división y los antagonismos. 

L a marqu iavé l i ca m á x i m a «Divide 
y vencerás» , tiene confirmación plena 
en las actuales luchas de los sindica­
dos obreros. ¿Qué pretenden los socia­
listas y los sindicalistas únicos y l i ­
bres? 

L a emancipac ión y el b i e n e s t a r 
de la clase obrera. E n este punto to­
dos es tán contestes y unán imes ; pero 
vienen los procedimientos y aqu í se 
dividen y separan, hasta poner entre 
ellos un abismo que forzosamente es­
teriliza y hace imposible el triunfo del 
ideal común . 

Sin darse cuenta unos y otros, es tán 
siendo víc t imas de un enemigo más 
sagaz y más avispado que ellos, que 
sabe muy bien que la discordia per­
pe túa su poder y su influjo. 

¿Por qué todas estas facciones socie­
tarias y sindicalistas no convienen en 
unas l íneas generales y marchan de 
común acuerdo, dejando a un lado ma­
tices y foimas de procedimiento? 

Colocados frente a frente, el triun­
fo no será de ninguno, con grand í s ima 
alegría del capital. Se despedaza rán 
unos a otros, g a s t a r á n sus energ ías en 
una tarea estéri l y la victoria final no 
será de ninguno de los bandos comba­
tientes. 

L a estratagema gubernativa ha sido 
tan malvada como eficaz. ¡Parece in­
creíble que los que se destrozan entre 
sí, no se hayan dado cuenta de esta 
maniobra! Mientras ellos luchan y se 
aniquilan, el programa redentor del 

proletariado se retrasa, y el egoísmo 
de los que se nutren con la sangre y 
el sudor del obrero se aumenta cada 
vez m á s . 

Unidos, marchando al un í sono , su 
fuerza avasalladora no reconocer ía 
obs táculos n i l ímites: colocados frente 
a frente, ahorran a sus enemigos el 
trabajo de su aniqui lac ión . 

¿Pero es posible que esto que es tan 
claro no lo vean socialistas y sindica­
listas únicos y libres? 

¡Ojalá! que el tiempo haga br i l la r la 
razón , haciendo desaparecer tan per­
niciosas disidencias, dando mayor po­
der y fuerza a los apuntes es tadís t icos 
con que comenzamos estas l íneas . 

DIEGO C E P I L L O Y C L A V I J O 
30 mayo 1922. 

£as Cigarreras de Corana 
L a Junta de Unión Tabacalera inv i ­

ta a las cigarreras y tabaqueros coru­
ñeses , a un mitin por medio de un 
bien redactado manifiesto, para reor­
ganizar la acción solidaria y seguir la­
borando en pro de la consecución de 
mejoras solicitadas y no concedidas 
por la compañía , además de intensifi­
car la c a m p a ñ a encaminada a..reparar-
las Injusticias q t i e m "Tabacalera na 
cometido y comete a diario con signi­
ficadas cigarreras. 

De dicho manifiesto son los siguien­
tes pá r r a fos : 

«Debido a la suspens ión de garan­
tías constitucionales | que por largo 
tiempo hemos padecido en E s p a ñ a , la 
Federec ión Tabaquera ha tenido que 
sortear difíciles situaciones; pero una 
vez que ya parece que podemos actuar 
con a l g o d e m á s l i b e r t a d , d e b e m o s a p r o -
vechar los momentos para ver de exi­
gir ,de la Tabacalera una r epa rac ión 
de todas las injusticias cometidas con 
nuestras c o m p a ñ e r a s de Madrid , Cá­
diz, Santander, Logroño y Sevi l la . 

Si las cigarreras coruñesas permane­
ciéramos inmóviles y no h u b i é r a m o s 
de interesarnos en esta c a m p a ñ a em­
prendida por nuestra Federac ión , co­
r r e r í amos el grave riesgo de sufrir 
persecución parecida o peor que pun-
nuestras nobles c o m p a ñ e r a s de los 
tos citados, y h u b i é r a m o s demostra­
do que no somos las cigarreras ga­
llegas tan conscientes como nos han 
considerado nuestras hermanas de las 
diversas fábricas de E s p a ñ a . 

Frente a la avaricia de la endiosada 
Tabacalera, deseosa de darnos la bata­
l l a , hemos de responder las cigarreras 
de la Coruña con nuestra un ión más 
perfecta, dando de lado a todas las 
rencillas habidas, causa de que este­
mos tan adormecidas para la lucha por 
nuestra redención». 

Como se vé , se inicia una nueva eta­
pa de lucha por la Federac ión , para 
cosenguir se respete el derecho a la v i ­
da de los tabaqueros y cigarreras aso­
ciados libremente y significados en la 
lucha social que ampara la ley del 
Estado. 



E L P U E B L O 

N i r é p l i c a n i m i s i v a 

Para «Juan del Pueblo» 
Como esperaba, he leído la hermosa 

contestación que das a mi «Carta abier­
ta», en la cual demuestras una vez más 
tus profundos conocimientos en cuan­
to se relaciona con el problema social, 
y más a ú n el pensar y sentir del obre­
ro gaditano. 

Claro, que estoy conforme contigo 
en la mayor í a de tus apreciaciones, no 
en balde «miramos por un mismo len­
te» pero convengamos, en que los que 
tenemos necesidad de mirar por un 
cristal, lo que no podemos observar a 
simple vista, no siempre vemos de 
igual manera, debido, a la diferencia 
de g r a d u a c i ó n ópt ica y por ello no es­
toy conforme en la totalidad de tus 
juicios. 

Y o no creo como tú en una circuns­
tancia cualquiera favorable para que 
el obrero gaditano rectifique su con­
ducta pasando de la quietud a la acti­
vidad, o mejor dicho, de la muerte a la 
vida; yo no estoy conforme aunque 
me lo digan todos los Juanes del Pue­
blo que miren por la misma lente que 
yo, que sean necesarias nuevas fuentes 
de trabajo para que el proletariado de 
un Pueblo se reorganice en defensa de 
sus derechos, no. 

Y o entiendo, que cuanto más gran­
de es la falta de trabajo, mayor es la 
necesidad en las clases proletarias de 
laborar, de demostrar no solo a la bur­
guesía sino a los gobernantes, que no 
es un mendrugo más o menos lo que 
se ventila con la lucha de clase, sino 
algo m á s digno y elevado. Y si éste al­
go no está madurado en la conciencia 
general de la masa, debe de estarlo, en 
los que por su cultura y conocimientos 
es tán obligados al sacrificio que los 
irlealp^it-de redención ^exigen, no aban-
donalTdoTTf unToTo H P I W W W ? 
ño inconsciente que solo se mueve y 
camina a la voz del pastor que lo con­
duce. 

E n el ejército proletario, las socie­
dades ] de resistencia no son otra cosa 
que batallones en pie de guerra. Si és­
tas fuerzas no se educan y preparan 
en tiempo de paz, se m a n t e n d r á n más 
o menos tiempo en la lucha; pero al fin 
la derrota es segura por falta de direc­
ción y organizac ión . 

Los que aguardan mayor abundan­
cia de trabajo p a r a reorganizarse, 
los que en plena guerra se preparan 
para la guerra, no tienen derecho a 
censurar a los causantes del desastre 
de Annual ; la táctica es igual , Pueblo 
y gobernantes pensamos de idéntica 
manera. De ahí que hace siglos ente­
ros que no contamos más que glorio­
sas derrotas; pero derrotas al f in. 

Hay que pensar en la reorganizac ión 
inmediata apelando a todos los medios 
que puedan conducirnos a dicho fin, 
hay que hacer Prensa genuinamente 
proletaria, hay que hacer escuelas, 
h a y que hacer Casa del Pueblo y cuan­
do estemos en posesión de estos ele­
mentos indispensables, habremos ad­
quir ido esa educación cívica de que 
tan necesitados estamos, que nos h a r á 
más fuerte y respetado del enemigo 
capital y no h a b r á temor alguno de 
nuevo en sus movimientos envolven­
tes. 

Y voy a concluir, no sin antes decir 
algo con respecto al sexo fuerte a quien 
compete por superioridad la reorgani­
zación de los gremios dispersos. 

Y a sé que existen aunque en cuadro, 
algunas organizaciones obreras; pero 
como yo me refiero a las que suman 
centenares y hasta miles de indivi­
duos; como creo que estos individuos 

dispersos por la cuant ía del n ú m e r o , 
son los que prestan calor y vida a las 
que por su exiguo personal apenas si 
pueden dar señales de existencia, pen­
sé en la mujer; a quien creo apesar de 
su debilidad tan digna y tan fuerte en 
la lucha, como al m á s robusto y pun­
donoroso v a r ó n . Y pensando que los 
Doctores y ancianos de «Sodoma» uti­
l izaron a la mujer para sacar al sexo 
fuerte de la relajación moral en que 
se hallaba, me dije: Puesto que aqu í 
los hombres aunque en nada se pare­
cen a los de Sodoma, se olvidan tam­
bién de sus deberes de hombres y de 
ciudadanos,imitemos a aquellos sabios 
ancianos y Doctores y ya que no cu­
biertas de gasas, cub rámos la con la 
bandera roja, s ímbolo de amor entre 
los hombres; y como te creo Doctor en 
asuntos sociales, a tí l levé la idea. Na­
da más . 

Aquí hago punto final para pedirte 
mil perdones y decirte una vez más : 

N i répl ica ni misiva. 
A N G E L MARTÍNEZ 

Dicen de Buenos Aires que la fiesta 
de los trabajadores se celebró en todo 
el pa ís con el mayor orden. 

E ñ la capital federal se efectuó un 
gran mitin socialista en celebración del 
Pr imero de Mayo. Por su corrección y 
concurrencia no desmerec ió de los rea­
lizados en años anteriores. 

Formaron en la manifestación varios 
marinos belgas, desembarcados de dos 
barcos mercantes, quienes solicitaron 
el honor de conducir la bandera del 
Partido. 

Entre los Centros Infantil y cultura, 
encabezado por un grupo de mujeres, 
fué intercalado un numeroso grupo de 

•liiíinrii, ryQf ümifrucíair tm ̂ fffrér-ftWi Jr&T 
siguiente leyenda: «Padre , por amor a' 
nosotros, no bebáis más alcohol.» 

Terminado el desfile, varios orado­
res del Partido hicieron uso de la pa­
labra, pronunciando discursos alusi­
vos al acto. 

Las actividades en la capital fueron 
casi nulas, a pesar de no haberse de­
clarado el día feriado. 

No transitaron por la ciudad m á s 
que los t r anv ías , pues todos los de­
más rodados se adhirieron a la Fiesta 
del Trabajo. 

Una visita 

e l o t r o m u n d o 

Tuvimos el gusto de saludar en nues­
tra Redacción al cul t ís imo maestro ra­
cionalista D . Sebas t ián Aranda, que 
por motivos de salud acaba de regre­
sar de la Repúbl ica Argentina. 

E n un buen rato de amena charla, 
el maestro nos descr ibió la vida obre­
ra en la Repúbl ica del Plata y los 
constantes atropellos de que son ob­
jeto los que allí luchan por la emanci­
pación y regenerac ión humana. 

Los p lu tóc ra t a s de aquel pa ís lo tie­
nen convertido en un feudo escanda­
loso, todo con la capa de una falsa de­
mocracia, y las libertades sólo las go­
za aquella bu rgues í a , para hacer los 
más grandes atropellos a la Constitu­
ción del país y a todos los derechos 
humanos. 

No tenemos nada que envidiarle. 
Después , D . Sebast ián nos exp re só 

la satisfacción con que se q u e d a r í a en 
esta ciudad, que según él, es la cuna 
de la libertad, para ejercer su profe­
sión en alguna escuela laica. 

Trabajo nos costó disuadir a D. Se­

bas t i án de que aqu í , en la cuna de la 
libertad y de la democracia, no exist ía 
ninguna escuela laica y que. la educa­
ción estaba totalmente en manos del 
clericalismo. 

—¿Entonces dónde es tán aqu í los 
hombres libres, el elemento obrero 
consciente, que mirando al porvenir, 
no entrega a sus hijos a los que han 
de modelar sus cerebros para no ser 
esclavos de todas las mentiras socia­
les? 

—Aquí existen muy pocos hombres 
libres, maestro. ¡Tan pocos, que pue­
den contarse con los dedos de la ma­
no; porque si realmente existieran y 
quisieran poner a sus hijos a salvo del 
peligro, exist i r ía esa escuela; en cuan­
to al elemento obrero, ah í es tá despa­
rramado por tiendas y cafés, ajeno 
por completo a que exista el problema 
educativo de sus hijos; es tán con los 
hermanitos de la Doctrina, que ense­
ñan muy bien, según voz general de 
los padres. 

— ¡Entonces , dijo el maestro, si los 
trabajadores de Cádiz dejan a sus h i ­
jos en manos del enemigo, son indig­
nos de emancipac ión! 

¡Asentimos! 
Dejamos al maestro en la fonda don­

de es tar ía hasta el día siguiente, que 
pa r t i r í a para J a é n , su pueblo natal. 

Nos despedimos de D . Sebas t ián , no 
sin manifestarle que sen t íamos no po­
der ofrecerle trabajo. 

—¡Si al menos hubiera usted venido 
con intención de abrir a lgún despacho 
de vinos o casa de juego, hubiera en­
contrado deseguida facilidades para 
su real ización. 

Y quedamos da acuerdo, en que la 
cuna de la democracia es hoy cuna de 
la teocracia y de la bachicracia. ¡Qué 
desgracia! 

B A M B O C H E 

¿Qué pasa en Puerto 
Leemos en El Tribuno, que Curro 

Rabietase ausentaba a Repúbl icas his­
panas y se encargaba de Notas de 
Puerto Real un nuevo y e spon táneo 
redactor. 

Mucho sent i r íamos que haya habido 
amenazas o coacción brutal de a lgún 
géne ro para hacer callar al que día a 
día ha sacado a la luz públ ica las ver­
daderas necesidades de aquella pobla­
ción, las ve rgüenzas o los aciertos de 
aquel Municipio, y todo cuanto haya 
podido beneficiar, ya moral, ya mate­
rialmente, a un pueblo que vive a ú n 
en la Edad Media, con señores feuda­
les y todo. 

Si l l egá ramos a confirmar que hubo 
mordaza o intento de castigo por de­
cir la verdad, entonces sa ld rá nueva­
mente a la palestra el verdadero y au­
téntico 

CURRO M E L O J A 

Tr ibuna libre 

¡ A l e r t a , c a m a r a d a s ! 

Compañeros de la Sociedad Cama­
reros « l a Unión», ¡alerta! 

No deshonremos a aquellos ilustres 
varones que nos dejaron la huella lu­
minosa de sus almas; que con arrojo 
y un c a r í c t e r de amor noble y diguo 
de imitarse, nos trazaron el camino de 
la Libertad. 

He dicho alerta compañeros" porque 
aun cuando parezca inverosímil todo 
se puede esperar de ese p u ñ a d o de 
¡Villanos! que quieren obrar bajo la 
manchada bandera que ellos llaman 
del Sindicato Libre ; servidores fieles 
de quienes median los eslabones de 

las cadenas que les humil lan y envi­
lecen. 

¡Pobres insensatos! ¿Qué vale el br i ­
l lo de las monedas a la luz radiante de 
la idea sublime de redención? Pensá i s 
alcanzar victoria sacrificando el honor 
y la v e r g ü e n z a a los pies de vuestros 
tiranos. ¿Qué vale vuestro g u i ñ a p o de 
bandera infamada con el t í t u l o de 
traición y apostasía? 

Sobre todo, maldición eterna a los 
que careciendo de sentimientos de dig­
nidad no conocen la v i r tud que se l la­
ma rebeld ía y sobre los que con auda­
cia cr iminal ahogan la conciencia de 
nuestros hermanos incautos, para ven­
derlos a los tiranos y que sufran con 
paciencia de corderos, con la sumis ión 
de esclavos, la indigna insolencia de 
sus amos. 

Vosotros queré i s abrir el camino de 
la abyección; nosotros sabremos ce­
rrarlo hasta no ver rotas para siempre 
las cadenas que aprisionan la bandera 
de la Liber tad. Desgraciados, son dig­
nos de compas ión porque en sus in­
consciencias no comprenden cuanto 
vale hoy la libertad y sin embargo se 
agrupan para laborar contra ella. 

¡E r ro r lamentable: error el vuestro; 
nada conseguiré is! 

P red icá i s contra nuestras nobles as­
piraciones de justicia. 

Levantad vuestra vista fijada en el 
horizonte y veré is como br i l la el fue­
go del ideal del sentimiento de huma­
nidad y oiréis el eco de los preceptos 
divinos que anonadan a todo poder 
despót ico , a pesar de cuantos esfuer­
zos hagan los que quieran detenerlos 
en su camino de 'Redenc ión . 

¡Viva la Libertad! 

L . IGLESIAS 

I t T o t a p o é t i c a 

Jfj la bella Srta. €. C. 
¡Mañana de primavera 

de perfumado e ideal ambiente, 
que llevas a un alma austera 
la calma que nunca siente! 

E n el amor yo b u s q u é 
mi m á s r i sueña i lusión, 
y ese amor tan sólo fué 
rasgando mi corazón. 
Mas ese corazón tiene 
un alma tan generosa, 
como el rocío que viene 
refrescando a flor hermosa, 
Mañana primaveral , 
de alegría y de i lusión: 
No hay para mí otro ideal 
que vencer un corazón. 

M I G U E L V A L L E 

Cádiz, 1922. 

LOS INÚTILES 
Todos les habé i s visto: en su casa, en 

el café, en el Centro, en el paseo. No 
hacen nada o hacen sólo lo que les 
mandan y aun lo hacen mal , si no es 
besarle los pies al que les manda. Son 
los que llenan los ámbi tos de chil l idos 
y de gansadas; los que, si escucháis 
sus palabras, valen más que nadie, m á s 
que todo. L o saben todo, lo saben ha­
cer todo. L o dicen por la comodidad 
de decirlo más que por la comodidad 
de hacerlo. Se pasan la vida protestan­
do desde lejos y en bonanza de tem­
poral , contra todo lo que saben que 
no gusta a las m a y o r í a s . Cri t ican con 
un virus en su garganta que les hace 
despreciables y rastreros. Nada vale 
nada de todo lo que hacen los de­
más : sólo sus obras son buenas, m á s 
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que buenas, originales, perfec t ís imas . 
¡Y no hacen nunca nada! 

Para ellos lo viejo es viejo y no me­
rece la pena de tenerlo en considera­
ción y lo nuevo es obra de locos, de 
u tópicos , si no de ignorantes y de fra­
casados. 

Son los que desprecian, fuera del 
laboratorio y de la biblioteca, como es 
natural, la ciencia y la filosofía de los 
sabios y se burlan del afán por saber, 
despertado en las juventudes que se 
hacen. Y es que ellos no han leido, ni 
estudiado nunca, n i siquiera han sen­
tido nunca el agui jón de saber y cono­
cer. Se aprovechan de cualquier oca­
sión para erigirse en ídolos, aunque 
sólo sea en su vanidad miserable, la­
miendo los pies del que se les pone a 
flor de labios, a rastras siempre, como 
las culebras. 

Cuando alguien les echa en cara 
su inuti l idad, patalean como chusma 
inmunda y se revuelcan por el fango 
inmundo para luego, al expulsar sus 
plumas de gallina, mancharle a trai­
ción, calumniarle, anularle si pueden. 

Nunca han hecho nada, ni se han 
preocupado de hacer nada, y al ser 
instados a laborar, al encontrarse con 
alguien que les oye y les prueba invi ­
t ándoles a accionar, a trabajar, en al­
go úti l y digno, le contestan despre­
ciativamente: 

—Nosotros no somos primos. E l que 
quiera algo que lo haga. No nacimos 
nosotros para eso... 

Y es que tienen razón : los inút i les 
nacieron para nada, sino es para ser 
eso solo: inút i les . 

José Aguilocho 
Topete, 9 : CÁDIZ 

Grandes jiovadades IL Tiras y. enceies 

REAUZAC OU VERDAD 
GRAN BARATURA : 

Ensayo literario 

Cuento social 
n 

L a vida se hace pesada a esos seres, 
que se ven envueltos por el canibalis­
mo social, abandonados en el torbelli­
no de la vida sin otro refugio que el 
regazo materno y ella sin otro con­
suelo que el dulce y triste mirar de 
sus pequeños , trozos de su alma, que 
aún le son más queridos, por su orfan­
dad en tan tierna edad. 

Tiene la vida necesidades apremian­
tes a las que precisa acudir y Squella 
noble mujer, que ve agotada su salud 
por aqué l las noches de insomnio, por 
aquellos días sin pan, pues el enfer­
mo lo necesitaba todo y además por 
amamantar al p e q u e ñ o que absorb ía 
la poca savia que le restaba en su ya 
mustio cuerpo, vióse obligada a con­
sumir su ya már t i r vida, sobre la cos­
tura en la que empleaba día y noche 
para poder medio subsanar las nece­
sidades de la vida. 

I I I 

Y es de ese modo, como aquél n iño 
se va desarrollando, se va haciendo 
hombre, tocando desde cerca todas 
las injusticias y lacras sociales su 
pecho abierto a los grandes ideales 
pronto cree en aqué l ingenioso Dios, 
que fantasías locas crearon para po­
der mantener a las masas en la t i ranía 
de la esclavitud; pero todo sofisma 
cae al primer razonamiento hecho con 
el juicio sereno de la razón y aquella 
mente ve a t r avés del obscurantismo 
actual, una nueva forma de organiza­
ción social más conforme y más a rmó­
nica con la ley que rige en la natura­
leza, la Libertad. 

Sediento de. poder estudiar aquel 

sus horas de descanso en su estudio, 
educando su intelecto y derramando 

la poca luz que adqu i r í a en los demás , 
obediente a aquel hermoso pensamien­
to de A . Lorenzo de «eduquemos y 
eduquémonos>. 

Pero su más hermoso l ibro lo halla 
en el estudio de la misma sociedad va 
analizando todas sus podredumbres, 
que al tocarla de cerca, le fortalece 
aun más en sus deseos de una pronta 
renovación social. 

A D O 

(Continuará) 

F U E G O E N G U E R R I L L A 
a v 

¡Hágase la luz! 
Los Amigos de Puerta de Tierra , co­

mo siempre, en la brecha, piden al 
Ayuntamiento que se intensifique el 
alumbrado de San Severiano y el del 
resto de Extramuros, colocándose por 
lo menos, las mismas farolas que exis­
tían antes de la guerra pasada, guerra 
que ha sido el mantoprotectorde todos 
los abusos y de todas las demas ías . 

Y es tiempo perdido, porque ahora 
en el Ayuntamiento no se preocupan 
más que de la organización de una ban­
da de música municipal y de dotar al 
cuerpo de bomberos de todos los ele­
mentos necesarios para que cuando des­
graciadamente haya un incendio, todo 
lo que empiece a arder... se queme. 

Pueden, pues, los Amigos de Puerta 
de Tierra retirar la p ropos ic ión . No es 
de oportunidad. Y si es tán oscuros los 
barrios, no salgan a la calle hasta que 
haya luna llena. 

Que Extramuros no se alumbra has­
ta que el Alcalde viva en Puerta de 
Tierra. 

estar ayunando los Presidentes y A d ­
juntos que actuaron en las ú l t imas elec­
ciones? 

Porque ocurre que mientras algunos 
escribientes de los Colegios cobraran 
por partida doble (sueldo y gratifica­
ción), aquél los perdieron medio jornal 
el día de la const i tución de las Mesas. 

Y da r á por resultado que t e n d r á n 
que volverse a reunir para poder al­
morzar en la Casa de Caridad. 

Si no resulta la olla verdaderamente 
podrida. 

* 
* * E n laEscuela Normal deMaestras de 

Badajoz se ha suscitado un incidente 
desagradable porque una profesora 
quer ía dar suspenso a las alumnas que 
no supiesen el programa ín t eg ro . 

Y lo gracioso del caso es que en to­
do el curso les dio lección ni asistía a 
clases. 

Pero cobraba el sueldo. 
Que es la mejor jfcáctica para conse­

guir alumnas aventajadas y v iv i r . . . a 
costa del presupuesto. 

* 
* # 

E n Cádiz pasacasilo propio:no exis­
te edificio para la normal de maestras, 
ni el Municipio se preocupa de esa fu­
tesa, pero las profesoras cobran en su 
casa y nada enseñan . 

Ahora , que aqu í es fácil que den a 
las alumnas sobresalientes en todas las 
asignaturas. 

Para demostrar capacidad y sufi­
ciencia. 

E n la enseñanza oficial tutti e con­
vencional e,como en la popular zarzuela, 

/ar 
i o o nrTI rt vi irwdurva 

¿Podemos saber hasta cuándo van a Cádiz: Junio 1922.—Imp. de M. Aívare2.—Feduchy, 12 
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PROPASACIÓN DE L A L U Z 

Optica 

Griegos y romanos conocían algunas leyes referen­
tes a la propagación de la luz, y explicaban varios fenó­
menos con ella relacionados; los árabes se ocuparon 
también de estos problemas. Por esto el estudio de la 
luz, conocido con el nombre de Optica, formaba parte 
de las enseñanzas clásicas en la Edad-Media, y sobre, 
todo, desde la época del renacimiento literario a fines 
del siglo X V . 

El Sol nos manda la luz que inunda y hermosea la 
naturaleza. La obtenemos también como resultado de la 
combustión viva y activa de algunas sustancias. No se 
crea, sin embargo, que es indispensable una alta tempe­
ratura para originar luz; el gusano de luz, los fuegos fa­
tuos y algunos otros fenómenos naturales, no presentan 
elevación de temperatura a pesar de ser luminosos. Lo 
general, sin embargo, es que la luz vaya precedida de un 
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Aplicaciones terapéuticas 

Los efectos químicos y fisiológicos de las corrientes 
inducidas son de la misma clase que los causados por 
las ordinarias, pero más intensos. De aquí la aplicación 
que se ha hecho a la Terapéutica. 

Si se hace terminar cada alambre de la corriente in­
ducida por un mango metálico y se agarran ambos por 
las manos, se sienten sacudidas terribles, si la máquina 
es algo más que débil. Se venden maquinillas de induc­
ción, baratas y pequeñas, que algunos médicos emplean 
en ciertas enfermedades, como la parálisis y otras. Cuan­
do las máquinas son fuertes, presenta riesgo su aplica­
ción. 

Telefonía 

Este es el lugar de añadir dos palabras, a las dichas 
poco ha, para explicar el teléfono. 

Supongamos un carrete que tenga en su interior un 
imán y enfrente hay un pedazo de chapa de hierro, o 
de hojalata, encerrada ésta en una boquilla; hablando 
en ella vibra la hojalata, por efecto de las palabras o no­
tas emitidas; estas vibraciones la hacen acercarse más 
o menos al carrete y producen así corrientes inducidas. 
Como estas aproximaciones son muy pequeñas resul­
tan también corrientes delicadas. Estas pasan por los 
alambres del carrete, que se prolongan y van a parar 
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a otro aparato exactamente igual al citado; en éste lle­
gan las corrientes inducidas a un carrete y su imán, y 
éste último se modifica, en virtud de ellas, atrayendo 
más a menos otra chapa de hojalata, que está muy 
próxima a él y a la cual hace vibrar. Las vibraciones de 
ésta se comunican entonces al aire inmediato, y aplican­
do la boquilla del aparato al oído, se oye perfectamen­
te aunque con sonidos apagados, lo que se diga en el 
otro. No hay, según ésto, necesidad de pilas. 

La distancia a que se puede comunicar una persona 
con otra por medio del teléfono, depende de las di­
menciones del aparato. Este conserva el carácter de la 
voz de la persona, aunque hace el efecto como si ésta 
hablara desde el fondo de una caverna. 

N o entramos en detalles sobre la telefor ía, por igual 
razón que no lo hicimos en la telegrafía: quien sepa el 
principio fundamental, pronto se hará cargo de las apli­
caciones, y de los detalles. Para aumentar la intensidad1 

de los sonidos del teléfono, que es poca, ha ideado Hu­
ghes el micrófono, [que consiste en una masa de carbón 
de retorta u otra sustancia que, al pasar por ella una co­
rriente eléctrica, aumenta poderosamente la intensidad 
de un teléfono, con ella relacionado, por efecto de inte­
rrupciones sucesivas: a este propósito el carboncito está 
suelto y se mueve al menor choque. Por medio del mi­
crófono se refuerza la intensidad del sonido en el teléfo­
no, pues el defecto de este aparato es dar sonidos apa­
gados: la cosa está en vías de progreso rápido, y no es 
dudoso que se llegará a resultados maravillosos. El fo-

- 63 -
nógrafo es actualmente un aparato meramente mecáni­
co: el micrófono es eléctrico, y exige una pila cuando se 
le agrega o no el teléfono. 


